
Año XII Cartagena 20 de Junio de 1919 Núm. 246 

¡ABAJO L O S RICOS! 
¡La propiedad es un robo! 

¿Porqué razón no somos todos Iguales? 
¡¿Qué razón íiay para que unos sean pobres 

y otros ricos? 
¡HIJO^ DEL TRABAJO! 

Eiítoe gritoa Jialigador»'» se 
íepî ^en diariameute en los porió-
diooK, eü lo» circuios, en las Vé-
bercas, «u lo» tallerps, «n la 
huerta y IMI ei c=impn. . Y yo qi;e 
no tengo miedo a los ffritoa por 
fiierti'S qii« synn ni rn« «sustuí 
Jas verilades por &m»rga que 
íp^UÍiec, voy a exacDiuar a la luz 
de i» Ti-.zón estits nuevais e,ü8«-
fts^p^ys, p«ra gritar tuniíiiéu: 
«¡Ait'itjo los lióos!», »i OOH «i'U-
y«uís«ti; o grit<ir: <¡Ab«jo ki« t^at-
b«8teE(i8 y eaabaucftilortí»!», si 
son mea tira. 

¿Para qué tenemos JH razan, 
8Ín« pfim (Jií<c«r,tii'? fií (\\w Mo 
rtfltixioub «obre o qoo e dicíu, 
y cree a todo el que le U-Agi y 
le adula, y le promete ei oro y el 
el Rjoro, »in pf'ütíf»r si rn positjle 
o no. e»e uo in«rec8 ihwnHrse 
hombre, sino que debier» ñgnm 
en un hato de borregca. 

Si«8 de hi»bli«r con sincetidad, 
a piióiera vista rr.»iilt.n i n i t n t e 
el que tenga uno ^ut5 g- u («e 
el pan con el tudor ;« ¡»!) f •H4j;t(>, 
niieatrati otro» tienen cii ¡«rtíia 
«U8 neoesidadea, y nu p ^Ü-J el 
agobio de tener qqe trüb-íjar pm-
rn vivir. Me cargautaoto .IOH VH-
goa de oficio, que «i yo tuviera 
puior les metía a todos en jau-
'ai para exponerlo» en el paríjue 
como bichos raroí, P í̂ro «ieagra-
ciadamente tendría que meter 
también en la» jaula» » mucho» 
pobre», ¡Abundan tanto lo» Tuno» 
«-a ttfiU» la» qlaae* de la nocie-
ci .d! 

Pero lig^unfs adelante, diacu*-
ri jen n) CQD.la cabeza y no cou 
lospiü», (joiuo muchos discu­
rren, 

¿Es justo que baya ricos y po^ 
hrñff S''poí;eo qu*j muere-un pa^ 
df.e iii' f milla y deja a cada uno 
de ano tiijus » laiaiua cantidad 
lie bieiif» Bi un», inteligente, 
tra,b; j . (iur y ahorrador, con#erva 
y eumeuta su herfucii!: el oleo 
hpiga^y^n, jugador y vicioso, la 
d^rrochi* y se queda eu ia c&Üe. 

Decidme con fr«nqueKa: ¿os pa­
recería birtn que el hol^üzan, ju­
gador y vicioso qiie todo lo tiró, 
¡llegara derecho ;« lo» bienes del 
hijo trab'tjador y honrado que 
con tauto cuidado ¡o» conservó? 
Y lo luisiiio que digo de la he­
rencia, digo del trabajo, ¿Por 
qwé un obrero inteligente y hon­
rado, laborioso y económico, ha 
de igualarse con otro embruteci­
do por el alcohol y los vicio», ha­
ragán y gastador,que'apenas tie­
ne una peseta se va a la taberna 
y abandona el trabHJd? Lajíguai. 
dad aquí sería una iujost'cia. 

SUPON. TU. OBRERO, 
que por tu iut^ligeacia, traiiajo 
y ahorro, estableces por tu cuen­
ta itQa iuduatria o comercio, o 
mejoras una tinca. Esclavo de tu 
trabi«jo de dít y de noche llegn» 
a hacer un» fortuna mayor o me­
nor, y luego en los ir limo j a&o» 
de tu vida te retirai a descanaai; 
que ¡bien.lo nectisicaí! ¿Quien te 
puede negar el derecho a disfru­
tar en la vejez lo que con tanto-
Irab jo adquiriste ea la juven­
tud? ¿No seifa la tuayor d- l»g 
iojuscfcia» ei negarte el derecho 
í uispunei- de lo tuyo, del fruto 
de tü'trabij') hourítdü, de tu. in-
teligi^Hci , (le tu í?horre? ¿Nose­
ría esto atentar contra la^libertad 
iudividuhl, de que tanto se ha­
bla? fíi que tal hiciera setii un 
tf'auo, un déípoia, un salv.ije. 

No hay pueblo en el mundo, 
ni aún lus autropof goN que se 
comen uüoa a Qtrofl, que susten-
g,M)eMi» disparataiias ideas. Y 
ski embargo soporlSi» que en­
tren en vuestras casas pstiódi-
coé, que en resumida» cuent»», 
cou ma» o menos di»i;uulo es­
to e» lo que enseüiD, y vos­
otros sois tan inocules que o» 
dejáis cumulg»? con esta» rut-
dai de molino.' 

¡TftíífíAJADOaES! 
No c^ái i que no hay mé* tra­

bajo que el que hace sudar y en-
s^cí?, l<s manos. Yo no sudo «n 
euta moment', no tango oaancha' 

das las mano» como no sea de 
tinta y estoy trabajando con U 
imagiuacióa y manejando ia 
pluma, como vosotros 1* azad», 
o el pico, o la sierra, para llevar 
a viiastro ánimo el convenci­
miento de que todos, somos o he­
mos sido trabajadores. 

¿Podrí in les obreros construir 
eso» puentes, que son la admira­
ción del munuo, »i lo» ing^nif-
ros no trabajaran en estudiar su 
con»trucción? ¡ÍS» que no trabaja 
el médico eu su carrera, y en la 
visita de enfermos? ¿Nu trahsja 
el empleado en su, oficioH, el sa­
cerdote en su ministerio y el far­
macéutico preparando las medi­
cinas par» vuestro» enfermo»? 

Y SI TÚ, OBRERO, 
en vez de dejarte embaucar por 
tanto frisante reflexionaras por 
tu cuenta y estudiaras en I» rea-
liaad observarías que el 90 por 
100 de los ricos de hoy proceden 
de los pobres de otros tiempos. 
Muchos rico» de ahora, sus pa­
dres o su» abuelo» eran trabaja­
dores inteligentes, laboriosos y 
ahorradores y por eso han llega­
do a donde hoy se encuentran. 
En cambio ¿cuántas hijos y nie­
to» de antiguos r.icacboue» no 
andan por ahí oliendo donde 
guijsan porque díispijfsríaron en 
lo» vicios y hi ociosidad lo que 
heredaron de sus padres? 

Por consiguiente, lo qué tú, 
obrero, debes hacer, en V^z de 
odiar y aborrecer al rico que se 
ha levantado cou su trabajo es 
imitarlo; trabajar por mejorar 
tu suerte. Mire: en Rusia,por oír 
las doctrinas que a tí te predi • 
can han llegado to ios a la igual­
dad, pero fíjate bien: «la igual­
dad en la miseria», porque todos 
están rabiando de hambre y de 
desesperación. 

Lo que se ha du procurar es 
que no desaparezca la propiedad, 
porque sin ella no hay iu<lu»triíLf, 
ni trabají, ni otras fuentes d^ li-
qufZa. Se debe buscür la pofible 
igualdaü, peco es levantando al 
pobre, uiejoranuo lai condicio­
ne» del trabíijOjCultivando mejor, 
venciendo luá» vent» j^^samente 
los productos de la agricuiltura y 
de la in<Ui»tria. uso et lo noble: 
desear ei bien pata todo»; para 
rico» y para pobre». U) eoutra-
rio es de corbzoue» ruine», uji» 
serables. £sto quieren ios farsan­

tea que os adular; q'se «1 odio 
y el rencor se apo^nreii de vuî «-
tro corazón; que If pasión nuble 
vuestra razón pna '}'U' uo v a l s 
las fatalea consf"iMi('U''ias qwA iln-
van consigo las î ies-a con que os 
quieren enveuí^ri:-, 

jASií.^INOS DE LA 
HUMANIDAD! 

Basta tener sentido coauín p:i-
ra comprender (ji>e ics (jue pre­
dican el reparro vitileuto le ¡o» 
bienes de los rico», «on a.'iesinos 
de la Humanidad. Si no, suponed 
que m-tñ'Mi» qnitan SU" f.iere» á 
loa rico» y los reptirten entre al­
gunos pobres C(,rno es natural, 
loa que »« queden hin nada no 
se van a estar con los brazos, 
cruzados, sino que cn-indo pue­
dan »e levantarán contra ios ri­
cos de entonces, y CÍ-ÓM raes, ca­
da semana y cad.i día h*'bría una 
revolución en qoe se irían de«-
trozaodo unos a otros hasta qae 
se hiciese trizas la Humanitiad 
enter . ¿Veis por qué Ihmo 
«asesino» de l» líumHni'iad> a lo» 
que prediciU esas doctrina»? 

Y si os dicen que «e ya a reali­
zar el sueño de que todo» lo» bie 
nes v.in a ser cDmune» deci<lie» 
que »oo tontos de remate. Con 
tantos siglos como el uiundo lle­
va de eXisteneí', con tantas re­
voluciones oou!o se hi*n heohc. 
muguuH nación ha podido realij 
7ar este sut^fio. Fijaos en Rusia, 
en donde han querido ensayar ei 
eomunistnu. Como ONdie pn«de 
poseer nad , nadie tieD« estimu­
lo ni íotrtrós en trabajar, y así 
ni hsy comestibles, ni medloi de 
vida, y se dá ei caso de que unu 
sardina cueste un pañsdo de pe­
setas' (¡Y* véia ai estarán gordo» 
y lucidof!) 

¡Si no es meiiéster ir a Rusia! 
Cuando llamáis a un jornalero u 
operario u trrtbujar ¿trabaja en 
io vuestrc con «1 mismo interé» 
que en lo suyo? Si 1 )* homí»rei 
no tuviéramos egoísmo y ftilfa-
mo» unos santos, eutouceii si po-
dúau »er los biene» comone». 

lOBHEROS SOCIALISTAS! 

Eso q«« v(motro«>tii:iito deseai», 
y que ningiuna nacida lo ha po-
diau/nesi !a»ngsî t»«ÍV<q¡ui«ci I9 h i 
real}ziido?)fTlsniáó«! Loi fráÜVí 
y J^s ipoui*Í4 Kso», « f«twi«i^ 
tanto Odiai», obSvnVftU tti,>;CM(|||. 

oismo. En los conveot<ui..j^«ki» 


